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Utilización  de  la  cal  como  abono. 


Entre  las  varias  substancias  indis¬ 
pensables  para  la  nutrición  de  las 
plantas  figura  la  cal.  Esto  equivale 
á  decir  que  un  ierren^  que  no  con¬ 
tenga  cal,  ó  que  contenga  esta  subs¬ 
tancia  en  dosis  muy  pequeña,  es 
impropio  para  el  cultivo,  cualquiera 
que  sea  la  planta  que  deseemos  ex¬ 
plotar.  A  pesar  de  ser  su  importan¬ 
cia  tan  grande  en  agricultura,  poco 
es  sin  embargo  el  empleo  que  de  ella 
se  hace  en  la  República  como  abono. 
El  cafeto,  el  cacao,  la  caña  de  azúcar, 
en  una  palabra,  todos  los  cultivos 
del  país  pueden  mejorarse,  dándonos 
un  mayor  rendimiento,  si  los  abona¬ 
mos  con  cal,  en  dosis  que  han  de 
variar  naturalmente  con  cada  culti¬ 
vo.  Según  varíe  ese  mismo  factor, 
es  decir,  el  cultivo  de  que  se  trate, 
variará  también  el  modo  de  aplicarla. 

En  tesis  general  puede  decirse  que 
la  dosis  que  más  conviene  es  la  de  3  á 
400  metros  cúbicos  de  cal  por  ca¬ 


ballería  de  terreno  cultivado.  Po¬ 
dría  emplearse  una  cantiiJad  mayor, 
con  objeto  de  no  repetir  la  operación 
sino  cada  10  ó  12  años  á  fin  de  eco¬ 
nomizar  mano  de  obra,  pero  la  ex¬ 
periencia  ha  probado  que  G  dosis 
precitada  empleada  cada  4  años  por 
ejemplo,  da  mejores  resultados. 

El  estado  de  la  cal  influye  sobre 
los  resultados  que  produce.  Debe 
estar  bien  calcinada,  pulverizada  y 
apagada,  ó  por  lo  menos  medio  apa¬ 
gada,  porque  la  cal  completamente  vi¬ 
va  y  en  terrones,  aunque  sean  estos 
pequeñitos, podría  dañar  algo  las  raíces 
del  vegetal  y  su  acción  no  sería  tan 
rápida.  Cuando  se  trata  de  culti¬ 
vos  en  grande  escala,  basta  con  con¬ 
ducir  la  cal  viva  al  campo,  distribu¬ 
yéndola  en  montones  sobre  toda  la 
superficie  de  tierra  que  vayamos  á 
abonar.  La  humedad  de  la  atmós¬ 
fera  la  convertirá  en  cal  alagada  al 
cabo  de  pocos  días.  Conseguido 
eso,  se  la  desparrama  sobre  el  terre¬ 
no  con  el  azadón,  y  con  este  mismo 
instrumento  ó  con  el  arado  se  la 
mezclará  bien  con  las  partículas  te¬ 
rrosas.  En  el  cultivo  de  la  caña 
semejante  manera  de  proceder  es  la 
que  .se  debe  emplear  para  abonar  un 
terreno  con  cal,  cuando  se  trata  de 
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cañas  de  plantilla.  En  el  cultivo  de 
los  retoños  hay  que  disminuir  la  dosis 
de  una  tercera  parte,  echar  la  cal  en 
los  surcos  que  hay  entre  las  cepas  de 
caña,  y  mezclarla  á  la  tierra  con  al¬ 
gunas  precauciones  á  fin  de  no  per¬ 
judicar  las  raíces  de  esta  gramínea. 
Siempre  que  de  abonar  con  cal  se 
trate  hay  que  hacerlo  aprovechando 
un  tiempo  ^dativamente  seco,  á  fin 
de  que  la  mezcla  de  esta  substancia 
con  las  partículas  terrosas  sea  más 
perfecta. 

Cuando  se  trate  del  café,  cacao  ú 
otra  cualquiera  planta  que  se  siem¬ 
bre  haciendo  hoyos  donde  se  coloca 
la  plantita,  entonces  para  abonar  con 
cal,  se  emplea  dicha  substancia  en  la 
dosis  correspondiente  mezclándola 
íntimamente  con  la  tierra  del  fondo 
y  con  la  que  del  hoyo  se  extrajo. 
Creemos  que  por  caballería  de  terre¬ 
no  la  dosis  de  cal  que  conviene  es  la 
de  1 50  á  200  metros  cúbicos,  cuan¬ 
do  se  trata  de  plantas  como  el  ca¬ 
fé  y  el  cacao.  Puede  empleársele 
también  sobre  plantas  de  café  y 
cacao  ya  en  su  lugar,  pero  entonces 
hay  que  tomar  precauciones  para  no 
dañar  las  raíces  de  esos  vegetales  al 
hacer  el  hoyo  donde  se  les  ha  plan¬ 
tado. 

I^a  cal  como  abono,  da  magníficos 
resultados,  porque  ejerce  sobre  la 
vegetación  una  acción  muy  comple¬ 
ja.  En  primer  lugar  constituye  un 
verdadero  alimento  para  el  vegetal, 
por  ser  como  ya  dijimos  uno  de  los 
elementos  nutritivos  indispensables. 
En  segundo  lugar,  produce  sobre  las 


plantas  efectos  de  orden  físico  ó  me¬ 
cánico  y  de  orden  químico;  los  pri¬ 
meros  haciendo  disminuir  la  compac¬ 
tibilidad  de  las  arcillas  y  tierras  fuer¬ 
tes,  y  los  segundos  provocando  com¬ 
binaciones  químicas  que  hacen  pasar 
al  estado  de  solubles  y  asimilables, 
cuerpos  que  la  tierra  contiene  al  es¬ 
tado  inerte  ó  de  insolubilidad ;  en 
una  palabra,  poniendo  en  actividad 
substancias  del  terreno  que  sin  ella 
la  planta  no  hubiera  podido  utilizar, 
ó  de  hacerlo  hubiese  sido  de  una  ma¬ 
nera  incompleta. 

La  horticultura  también  recibe 
grandísimos  beneficios  del  empleo  de 
la  cal  como  abono.  Si  la  aplicamos 
á  plantas  de  floricultura  cultiva¬ 
das  en  macetas  ó  barriles,  sus  efec¬ 
tos  son  más  ^  sorprendentes,  bien 
sea  que  se  trate  de  rosales,  azaleas, 
jazmines  del  cabo,  camelias,  violetas 
ó  cualquiera  otra  de  las  infinitas  plan¬ 
tas  que  tanto  nos  encantan  por  el 
perfume,  por  la  belleza  ó  por  los  ma¬ 
tices  variados  y  caprichosos  de  sus 
flores. 

El  método  operatorio  no  puede  ser 
evidentemente  igual  en  este  caso  al 
descrito  para  los  cultivos  en  grande 
escala.  Sea  cual  fuere  el  envase  en 
que  tengamos  la  planta  (supongamos 
que  se  trate  de  una  camelia),  con  un 
instrumento  adecuado  picaremos  bien 
la  tierra  á  una  profundidad  que  varia¬ 
rán  según  sean  las  dimensiones  del  en¬ 
vase.  Si  fuere  éste  una  barrica,  que 
es  el  que  hemos  visto  se  emplea  en 
la  localidad  con  más  frecuencia  para 
Ls  camelias,  cavaremos  á  una  cuarta 
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y  media  ó  dos  cuartas  de  profundi¬ 
dad,  echaremos  fuera  toda  esa  tierra, 
picaremos  la  que  nos  queda  de  fon¬ 
do,  y  conseguido  esto,  empezaremos 
á  pulverizar  y  mezclar  íntimamente 
la  cal  en  polvo  con  las  partículas  te¬ 
rrosas,  á  medida  que  volvemos  á  in¬ 
troducirla  en  el  envase,  calzando  si  es 
posible  la  planta  con  un  suplemento 
de  tierra  nueva.  La  dosis  de  cal 
variará  naturalmente  con  las  dimen¬ 
ciones  del  envase  ó  maceta  y  por  con¬ 
siguiente  con  la  clase  de  planta.  I’ara 
la  tierra  correspondiente  á  las  dos 
cuartas  cavadas  en  la  barrica  que  to¬ 
mamos  como  ejemplo  de  envase,  bas¬ 
tarán  6  ú  8  puñados  de  cal,  y  asf  su¬ 
cesivamente  la  dosis  disminuirá  ó  au¬ 
mentará  con  la  cantidad  de  tierra 
removida.  * 

Ya  que  hemos  entrado  en  asun¬ 
tos  que  tanto  agradan  á  la  mujer 
de  este  privilegiado  suelo,  andan¬ 
te  cual  nadie  de  las  flores,  nos  per¬ 
mitiremos  recomendar  á  las  que  nos 
honren  siguiendo  nuestras  indica- 

O 

ciones,  que  es  necesario  poner  mu¬ 
cho  cuidado  al  cavar,  pues  como  se 
ha  de  llegar  siempre  á  la  profundi¬ 
dad  de  las  raíces  podrían  éstas  lace¬ 
rarse  y  la  planta  entonces  sufriría. 
Si  después  de  hecho  lo  indicado  se 
regase  la  planta  con  agua  de  hollín, 
(se  le  prepara  recogiendo  el  hollín  de 
las  chimeneas,  echándolo  en  un  en¬ 
vase  cualquiera  y  removiéndolo  bien 
con  agua  para  que  ésta  tome  los  prin¬ 
cipios  solubles  que  aquel  contiene), 
si  se  regase,  repetimos,  diariamente 
con  ese  líquido,  los  resultados  que  se 


obtienen  serán  mejores.  En  las 
plantas  de  tallo  más  ó  menos  herbá¬ 
ceo  como  los  claveles  y  las  margari¬ 
tas,  se  obtienen  idénticos  resultados 
con  los  abonos  precitados. 

Adolfo  Vendrell. 


Empleo  del  nitrato  de  sodio  (saiitre) 


Las  plantas,  cualesquiera  que  sean, 
no  pueden  vivir,  dice  el  célebre  agró- 
mono  Mr.  Grandeau,  sino  á  condi¬ 
ción  de  encontrar  en  el  suelo,  inde¬ 
pendientemente  délos  alimentos  que 
toman  por  sus  hojas  de  la  atmós¬ 
fera,  cantidades  suficientes  de  algu¬ 
nas  sustancias  minerales,  de  las  cua¬ 
les  las  dos  más  importantes,  vista 
su  rareza  en  la  mayor  parte  de  los 
suelos,  son  el  ázoe  y  el  ácido  fosfó¬ 
rico.  La.  cal,  la  magnesia  y  la  po¬ 
tasa,  mucho  más  esparcidas  que  es¬ 
tos  dos  cuerpos  en  las  tierras  de  la 
mayor  parte  de  las  regiones  de  Fran¬ 
cia,  hacen  falta  rara  vez. 

Cuando  los  principios  fertilizantes 
están  en  abundancia  en  el  suelo, 
en  un  estado  que  los  hace  aptos  pata 
alimentar  la  planta,  el  rendimiento 
de  la  tierra  se  eleva,  en  consecuen¬ 
cia,  en  una  notabilísima  proporción. 
Así,  por  ejemplo,  200  kilogramos 
de  nitrato  de  sodio,  que  encierran  3 1 
kilosíramos  más  ó  menos  de  ázoe, 
permiten,  si  los  otros  alimentos  exis¬ 
ten  en  la  tierra  en  proporción  con¬ 
veniente,  obtener  5  ó  6  quintales 
más  de  trigo  (con  la  paja  correspon¬ 
diente,)  que  lo  que  produciría  la 
misma  tierra,  á  la  cual  no  se  hubiera 


84 


LA  AGRICULTURA 


dado  nitrato.  Lo  mismo  será  con 
el  empleo  de  6o  á  8o  kilogramos  de 
ácido  fosfórico,  si  le  falta  al  suelo 
este  principio  en  un  estado  asimi¬ 
lable. 

* 

*  * 

¿  Qué  son  esos  pocos  kilogramos 
de  ázoe  y  de  ácido  fosfórico  con  re- 
lación  á  las  cantidades  de  estos  mis¬ 
mos  cuerpos,  que  existen  en  el  terre 
no  á  donde  se  les  lleva  ?  Relativa¬ 
mente  muy  poca  cosa,  porque  las 
tierras  muy  pobres,  casi  estériles 
bajo  el  punto  de  vista  agrícola,  en¬ 
cierran  rara  vez,  por  hectárea,  me¬ 
nos  de  1,200  á  1,500  kilogramos  de 
ázoe  y  otro  tanto  de  ácido  fosfórico, 
en  la  capa  de  20  centímetros  en 
que  viven  los  cereales,  (ó  sea,  de  0.04 
gr.  á  0.05  gr.  de  ázoe  ó  de  ácido 
fosfórico,  por  cien  gramos  de  tierra.) 
Las  tierras  de  mediana  calidad  con¬ 
tienen  siempre,  por  lo  menos,  el 
doble. 

La  influencia  de  las  débiles  can¬ 
tidades  de  ázoe  y  de  ácido  fosfórico 
agregadas,  es  debida  únicamente  al 
estado  asimilable  en  que  estos  cuer¬ 
pos  se  encuentran  en  los  abonos 
empleados  (nitrato  de  sodio  y  fosfa¬ 
tos.) 

Otro  hecho  no  menos  importante 
que  hay  que  notar,  es  que  los  abonos 
azoados  y  el  nitrato  de  sodio,  en  par¬ 
ticular,  no  producen  todo  su  efecto 
sino  á  condición  de  que  el  suelo 
ofrezca  al  mismo  tiempo  á  la  planta 
las  cantidades  de  ácido  fosfórico 
asimilables  que  necesita.  Se  hará 
á  menudo  casi  á  pura  pérdida  el 


gasto  de  nitrato  de  sodio,  esparcién¬ 
dolo  en  una  tierra  desprovista  de 
ácido  fosfórico  ;  mientras  que  se  au¬ 
menta  en  una  proporción  muy  no¬ 
table  el  rendimiento  de  ciertos  cul¬ 
tivos,  bajo  la  influencia  combinada 
del  nitrato  y  del  ácido  fosfórico. 

Resulta  claramente  de  numerosas 
experiencias,  que  importa  para  ob¬ 
tener  del  nitrato  de  sodio  el  máxi- 
mun  de  cosecha,  que  el  terreno  en 
que  se  le  esparza  contenga  una  canti¬ 
dad  de  ácido  fosfórico  suficiente  para 
asegurar  el  desarrollo  completo  de 
la  vegetación,  á  la  cual  el  nitrato  da 
rápidamente  una  gran  intensidad. 

X- 

*  # 

El  ázoe  nítrico,  que  forma  el  ele¬ 
mento  activo  del  nitrato  de  sodio,  es 
el  alimento  azoado  por  excelencia 
de  los  vegetales. 

Bajo  la  forma  de  ácido  nítrico 
combinado  con  la  cal,  la  m  ignesia 
y  las  otras  bases,  es  como  los  suelos 
fértiles  ofrecen  á  las  plantas  su  ali¬ 
mentación  azoada.  Está  demostra¬ 
do  hoy  día  que  la  acción  fertilizante 
del  estiércol  de  corral,  como  la  de  los 
abonos  orgánicos,  tal  como  cuero, 
cuernos,  lana,  plumas,  sangre  seca, 
desperdicios  de  carne  y,  en  general, 
de  todos  los  despojos  de  animales,  no 
se  manifiesta  sino  después  de  la 
transformación  en  nitratos  de  las 
materias  azoadas  que  constituyen 
la  mayor  parte  de  su  valor. 

El  trabajo  químico  que  da  naci¬ 
miento  en  los  terrenos  á  los  nitra¬ 
tos  con  que  se  alimentan  nuestras  co¬ 
sechas,  es  el  mismo  que  aquel  que 
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en  las  regiones  tropicales  forma  las  j 
masas  gigantescas  de  nitratos,  hoy 
día  explotados  para  mayor  provecho 
de  la  agricultura.  En  nuestras  tier¬ 
ras,  como  en  las  de  Chile  y  del  Perú,  j 
un  organismo  microscópico  se  en¬ 
carga,  como  lo  han  establecido  las  ¡ 
preciosas  investigaciones  de  M.  M.  ¡ 
Schoelesing,  Muntz  y  Marcano,  de  1 
transformar  los  despojos  azoados  ^ 
animales  en  nitrato;  con  esta  dife¬ 
rencia  en  favor  de  las  regiones  tro¬ 
picales  de  las  costas  del  Océano, 
que  el  nitrato  formado  es  con  base 
de  sodio,  mucho  menos  soluble  que 
el  nitrato  de  cal  ó  de  magnesia,  y 
se  acumula  con  la  ausencia  de  llu¬ 
vias,  para  formar  á  la  larga  esos  ya¬ 
cimientos  colosales,  reservas  no 


á  las  cuales  pedimos  hoy  día  el  au¬ 
mento  de  nuestras  cosechas. 

«  * 

Las  principales  ventajas  del  em¬ 
pleo  del  nitrato  en  la  práctica  agrí¬ 
cola,  son  las  siguientes  : 

il*  El  nitrato  sirve  direct, miente 
para  la  alimentad  n  de  la  planta. 
No  debiendo  experimentar  ninguna 
modificación  en  la  tierra,  obra  pues, 
mucho  más  rápidamente  que  los 
otros  abonos  azoados  de  origen  or¬ 
gánico,  estando  subordinada  la  ac¬ 
ción  de  estos  últimos  á  su  nitrifi- 
cación  preliminar. 

2-  La  rapidez  con  que  el  nitrato 
es  absorbido  por  los  vegetales  pone 
prontamente  á  estos  en  estado  de  re¬ 
sistir,  por  su  vigor  y  por  su  desa¬ 
rrollo,  á  las  intemperies,  á  la  acción 


de  los  insectos  dañinos  y  á  los  pa¬ 
rásitos. 

3?  En  los  años  de  invierno  rigu¬ 
roso,  el  nitrato  empleado  superficial¬ 
mente  en  la  primavera,  sobre  los 
trigos  y  los  centenos,  permite  á  las 
.sementeras  de  otoño  separar  el 
producto,  retardado  por  condiciones 
climatéricas  desfavorables. 

4“  En  fin,  el  nitrato  aumenta  eco¬ 
nómicamente  de  una  manera  nota¬ 
bilísima  el  rendimiento  de  la  mayor 
parte  de  los  cultivos. 

R.  de  A. 


TECNOLOGIA  AGRICOLA. 


LA  LECHE. 

[Cont-ltiye] 

La  combinación  entre  la  agrega¬ 
ción  de  agua  y  la  decremación  pue- 
I  de  llevar  la  densidad  de  la  leche  al 
grado  normal.  Para  obtener  este 
resultado  será  menester  ensayarla  con 
el  lactobutirómetro. 

I  Este  aparato  sirve  para  dosificar 
la  grasa  de  la  leche. 

El  principio  en  que  se  funda  es  el 
siguiente:  si  se  mezclan  loo  cm.^  de 
leche  con  lo  cm.’  de  alcohol  á  90" 
é  igual  cantidad  de  éter  á  63“  Beau- 
mé,  en  presencia  de  una  solución  al¬ 
calina  y  que  lleve  el  todo  á  una  tem- 
1  peratura  de  35  ó  40“  C.,  se  separa 
de  la  mezcla  una  capa  etérea  grasa, 
cuyo  espesor  es  proporcional  al  con¬ 
tenido  de  materia  grasa  en  la  leche 
ensayada;  del  espesor  de  esta  capa 
etérea  grasa,  se  deduce  por  medio 
del  cuadro  combinado  ya,  el  tanto 
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por  ciento  de  materia  que  la  leche 
posee. 

Para  emplear  este  aparato,  es  pre¬ 
ciso  : 

i"  Un  lactobutirómetro  exacta¬ 
mente  graduado. 

2°  Un  termómetro. 

3®  Un  frasco  de  alcohol  á  90” 

4"  Un  frasco  de  éter  á  63"  Beau- 
me. 

5“  Un  frasco  cuenta— gotas  que 
contenga  líquido  alcalino  (licor  de 
Quenesville). 

6“  Jeringas  de  10  cm.^  una  para 
la  leche,  otra  para  el  alcohol  y  otra 
para  el  éter. 

Se  opera  de  este  modo  : 

Se  introducen  en  el  lactobutiróme¬ 
tro  10  cm.3  de  éter  y  luego  tres  gotas 
del  licor  alcalino  con  el  cuenta— gotas. 

Se  tapa  el  butirómetro  con  un  buen 
tapón  de  corcho  y  se  agita  con  fuer¬ 
za  durante  medio  minuto.  Se  me¬ 
ten  luego  en  su  interior  locm.^  de 
la  leche  que  se  ha  de  ensayar,  bien 
agitada  antes  y  teniendo,  si  no  hay 
inconveniente,  una  temperatura  de 
15°  C. 

Después  de  haber  vuelto  á  tapar 
el  aparato,  se  agita  con  fuerte  impul¬ 
so  durante  tres  minutos  y  se  sumer¬ 
ge  en  el  agua  á  35  ó  40®.  Nunca 
debe  pasar  de  esta  alta  temperatura. 

La  grasa  de  la  leche  empieza  á  su¬ 
bir  y  se  leen  los  grados  de  la  capa 
grasosa  sobre  la  división  graduada 
del  tubo,  después  de  quince  ó  veinte 
minutos. 

El  cuadro  siguiente  demuestra  la 
cantidad  de  grasa  por  ciento  de  leche 
ensayada. 


1 

nüm. 

= 

1-34%  de  grasa. 

2 

(( 

= 

1.54  “ 

3 

( ( 

= 

1.74  “ 

4 

i  4 

= 

1.95  “ 

5 

i  4 

= 

2.15  “  “ 

6 

4  4 

= 

2-35  “ 

7 

4  4 

= 

2.56  "  “ 

8 

4  4 

2.76 

9 

44 

= 

2.97  “  “ 

10 

( 4 

= 

3.17  “ 

1 1 

= 

3-37  “ 

12 

4  4 

= 

3-58  “  “ 

13 

4  4 

= 

3.78  “  “ 

14 

44 

= 

4.00  “  “ 

15 

4  4 

= 

4.19  “ 

16 

4  4 

= 

4.40 

17 

4  4 

= 

462 

18 

4  4 

== 

4-95 

19 

4  4 

= 

5-30  “ 

20 

4  4 

= 

5.66  “  “ 

El  mínimun,  generalmente  admi¬ 
tido,  es  de  300%.  (N.  B.  —  Es  nece¬ 
sario  evitar  esta  operación  en  pre¬ 
sencia  de  una  llama,  pues  el  alcohol 
y  el  éter,  substancias  muy  volátiles, 
se  inflaman  fácilmente). 

E. - CUIDADOS  QUE  DEBEN  DARSE  Á 

LA  LECHE  DURANTE  LA  OPERACION 

DE  ORDEÑAR  Y  SU  TRANSPORTE. 

Puede  admitirse,  como  principio," 
que  la  fabricación  del  queso  empieza 
en  el  establo. 

La  construcción  de  estos  mismos 
es  generalmente  defectuosa. 

Es  de  desear  que  la  temperatura 
sea  en  ellos  tan  constante  como  se 
pueda  lograr;  la  de  1 5  á  1 8“  C.  es  la 
que  mejor  conviene  á  las  vacas  le¬ 
cheras. 
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Debería  existir  en  cada  establo 
una  ventilación  conveniente,  porque 
en  los  mal  aireados,  demasiado  ba¬ 
jos,  calientes  y,  á  veces  sobrecarga¬ 
dos  de  ganado,  la  leche,  al  salir  de  la 
inama,  tiene  ya  disposiciones  á  alte¬ 
rarse. 

Es  de  primera  necesidad  ordeñar 
á  horas  regulares,  bien,  y  á  fondo, 
porque  si  este  trabajo  es  incompleto, 
la  vaca  pierde,  poco  á  poco,  su  leche 
y,  además,  la  que  se  extrae  de  la  te¬ 
tilla  al  final  es  la  mejor. 

Aunque  las  vacas  son  general¬ 
mente  bastante  limpias  en  Suiza, 
estaría,  sin  embargo,  en  el  interés  de 
la  fabricación  de  los  productos  de  la 
leche,  que  lo  fuesen  más  aún.  ¿  Por 
qué  no  lavar  la  mama  de  las  vacas 
antes  de  empezar  á  ordeñar  ?  Sería 
esta  una  operación  que  no  requeriría 
mucho  tiempo  y  que  sería,  á  la  vez, 
muy  útil.  Si  ella  tratara  de  hacerse 
debe  emplearse  agua  tibia  y  enjugar 
bien  la  mama  después. 

Es  excusado  decir  que  no  debe 
conducirse  á  la  quesería  sino  la  leche 
de  las  vacas  que  se  hallen  en  plena 
salud.  Es  necesario  evitar,  en  la  fa¬ 
bricación,  la  leche  de  las  vacas  que 
se  encuentren  en  tratamiento,  de  las 
vacas  que  acaban  de  parir,  á  lo  me¬ 
nos  hasta  el  momento  en  que  su  le¬ 
che  no  .sea  alterada  por  la  cocción. 
Tampoco  debe  aceptarse  la  leche  de 
las  vacas  que  sólo  se  ordeñen  una 
vez  por  día,  si  se  trata  de  fabricar 
queso  graso  ó  semi-graso.  No  es  te¬ 
mible,  sin  embargo,  este  inconve¬ 
niente  en  la  fabricación  del  queso 


flaco  y  de  la  manteca,  si  el  gusto  de 
esta  leche  es  absolutamente  normal. 

Jamás  debe  dejarse  por  mucho 
tiempo  la  leche  en  el  establo,  aun 
durante  la  operación  de  ordeñar;  con¬ 
viene  tener  un  sitio  fuera  de  él,  á  la 
sombra,  bien  ventilado,  con  exposi¬ 
ción  al  Norte,  donde  se  deposite  la 
leche.  En  caso  de  que  se  extraiga 
leche  sospechosa,  es  necesario  hacer 
su  ensayo  experimental  en  el  establo 
mismo,  en.sayo  que  consiste  en  pro¬ 
bar  la  primera  gota  de  leche  de  cada 
vaca  y  de  cada  mama  separadamente. 

Es  evidente  que,  si  los  reglamen¬ 
tos  de  quesería  prescribiesen  esta 
medida  y  los  proveedores  la  obser¬ 
vasen,  los  fabricantes  no  se  quejarían 
con  tanta  frecuencia  de  que  se  les 
entrega  leche  enferma  durante  la  es¬ 
tación  del  calor.  Es  excusado  ad¬ 
vertir  que  esta  precaución  es  super- 
flua  durante  el  invierno  y  que  aun 
podría  convertirse  en  peligrosa  para 
la  fabricación  del  queso.  Nos  refe¬ 
riremos  á  esto  más  adelante.  Si  la 
leche  debe  sufrir  un  largo  transporte, 
sobre  todo  cuando  su  cantidad  es 
considerable,  debe  pasarse  por  el  re¬ 
frigerante  Lawrence.  Los  cubos  de 
ordeñar  y  los  cubos  de  transporte 
deben  ser  lavados  todas  las  mañanas 
con  agua  caliente  y  enjuagadas  con 
agua  fresca.  Los  lienzos  que  sirven 
para  envolver  las  tapas  de  los  cubos 
deben  ser  lavados  y  .secados  con  mu¬ 
cho  cuidado. 

El  transporte  de  la  leche  á  la  que¬ 
sería  debe  hacerse  cuando  hava  ter¬ 
minado  la  operación  de  ordeñar.  I  )e- 
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be  efectuarse  en  buenas  condiciones. 
Se  trarará  de  evitar  en  todo  lo  posi¬ 
ble  el  sacudimiento  de  la  leche. 

En  cuanto  ésta  llegue  á  la  quese¬ 
ría,  se  quitará  inmediatamente  la  ta¬ 
pa  de  las  vasijas,  se  pesará  y  se  trans¬ 
portará  sin  tardanza  al  depósito  de 
la  correspondiente,  á  menos  de  que 
se  fabrique  en  caliente. 

El  orden  y  la  limpieza  en  la  que¬ 
sería  deben  servir  de  ejemplo  á  los 
proveedores  de  leche.  Si  el  quese¬ 
ro  es  l'mpio  y  cuidadoso  de  su  per¬ 
sona  y  si  el  buen  orden  reina  en  su 
menaje,  los  asociados  no  se  permiti¬ 
rán  tan  fácilmente  infringir  las  pres¬ 
cripciones  del  Reglamento. 

Pero  si  es  negligente,  si  deja  en 
desorden  sus  utensilios  en  el  estable¬ 
cimiento  que  dirige,  si  sus  cubetas 
para  contener  su  leche  y  su  mante¬ 
quera  están  siempre  sucias,  si  su  cal¬ 
dera  y  el  piso  de  sus  locales  están  en 
la  misma  condición,  sin  duda  alguna 
los  provedores  descuidarán  la  obser¬ 
vación  del  Reglamento  precitado. 
Es  fácil  presumir  que  un  quesero 
limpio  se  quejará  menos  de  las  le¬ 
ches  enfermas  que  un  traficante  po¬ 
co  cuidadoso. 

Se  lavan  las  vasijas  primero  con 
agua  fresca,  se  sumergen  durante  al¬ 
gunos  minutos  en  agua  hirviente  y 
se  frotan  con  fuerza  con  un  cepillo: 


algunos  queseros  tienen  la  costum¬ 
bre  de  lavar  sus  vasijas  en  el  recoci- 
rriiento  hirviente.  Este  método  es 
defectuoso,  pues  este  recocimiento, 
que  es  un  líquido  eminentemente  al¬ 
terable,  no  tardará  en  descomponer¬ 
se  sobre  los  utensilios  y  en  corrom¬ 
per  la  leche  que  se  ponga  en  su  con¬ 
tracto. 

Cada  ocho  ó  quince  días  será  ne¬ 
cesario  agregar,  á  esta  agua  hirvien¬ 
te, 'un  poco  de  sosa. 

Es  de  la  mayor  importancia  secar 
los  recipientes  destinados  á  la  leche 
después  de  haberlos  lavado.  Para 
esto  es  menester  secarlos  al  aire  li¬ 
bre;  será  conveniente  también  expo¬ 
nerlos  por  un  momento  al  sol. 

Durante  el  verano,  conviene  más 
conservar  la  leche  en  vasijas  amplias 
y  poco  pronunciadas,  pues  así  se  con¬ 
servará  mejor. 

Doquiera  se  disponga  de  agua  fres¬ 
ca  y  abundante,  se  le  utiliza  para  el 
enfriamiento  y  la  conservación  de  la 
leche. 

Las  ventajas  que  presenta  este  mé¬ 
todo  son  las  siguientes  ;  mejor  cuali¬ 
dad  del  queso,  aumento  de  rendimin- 
to  y  facilidad  de  obtener  manteca  del 
suero.  La  temperatura  del  agua  no 
debe  ser  superior  á  1 2°  C. 

(De  La  Asociación  ñwraZdel  Uruguay). 
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